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Las Islas de los Bienaventurados 
POR ADOLFO SCHULTEN1 
Casi en todos los pueblos para los que el sol se pone en ei mar, se 
halla la concepción de que en el lejano oeste, donde se apaga el sol, se en- 
cuentra otro mundo mejor : las Islas de los Bienaventurados. 
Esta bella creencia de islas dichosas en el lejano occidente está exten- 
dida por todo el mundo : en Europa, en Asia, en América y con especial 
relieve en los habitantes de Insulindia, quienes, siendo ellos mismos insu- 
lares, tenían particular motivo imaginarse el reino de los muertos como 
una 
Todos estos pueblos se representan las islas felices con colores vivos, 
cada cual a su manera, esperando lograr allá lo que más caro les había sido en 
este mundo o lo que les había faltado. Los cazadores de América hallan 
en el más allá ricos distritos de caza; los habitantes de la Isla Verde (Ir- 
landa) se imaginan Innis Flath, la Isla de los Nobles, como una isla relu- 
ciente en frondoso verde, que, rodeada de olas bramantes, pero ella misma 
llena de silencio, sueña en medio del Océano. Los sensuales polinesios creen 
que en las islas felices tienen gran cantidad de bellas mujeres a su dispo- 
sición, el esquimal cree en un verano eterno, el heleno que tenía demasiado 
sol en los aires templados del zéfiro. Ante todo, naturalmente, se esperan 
manjares en profusión : para los aztecas mejicanos, cacao y maíz; para los 
griegos, vegetarianos, toda clase de fruta; recuérdese el jardín de Alcinoo y 
las manzanas de las Hespérides. 
Para los pueblos primitivos, las islas felices son la morada de todos 
los muertos, el reino común de los muertos. Para pueblos de concepción 
más elevada, como los helenos, solamente son seres escogidos los que llegan 
allí : bien sean semidioses (héroes), o bien seres mortales de especial virtud, 
quienes son premiados con aquella feliz existencia. 
I Texto castellano a cargo de la señorita Mireille Fankhanel. 
2 .  ZEMMRICH, Toteninseln, Diss., Leipzig, 1891. 
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En los griegos1 se halla por primera vez esta creencia en la epopeya 
posterior (Odis. 4, 560)~ en la que se profetiza a Menelaos: 
((No t ú  estás destinado, noble Menelaos, 
a hallar la muerte en Argos, rica en caballos, y sufrir el destino, 
no, lejos de aquí, a la vega elisáaca, a los términos del mundo, 
te mandarán un día los dioses, los inmortales, do Radamantis, 
el rubio, reside, y la vida más fácil se brinda a los hombres. 
Allí nunca hay nieve, ni invierno y tempestad, ni lluvia torrencial, 
sino que siempre el océano hace surgir el soplo ligero del oeste, 
para que traiga frescor a los hombres: 
por poseer tú  Helena y ser yerno de Zeus.)) 
Elisio es, pues, el reino de Radamantis, que, habiendo sido un dios 
cretense, fué adoptado por los griegos entre sus  héroe^.^ También Menelaos 
debe obtener este honor : por ser esposo de Helena y como tal, yerno de 
Zeus. El nombre del Elisio no tiene explicación en griego y de manera 
alguna puede deducirse de QhOeív y fjhuors = ((lugar de los  traspasado^)),^ no 
siendo Elisio el reino de los muertos, sino que es la sede de héroes inmortales. 
El Elisio está situado en los extremos del mundo, en el Océano; se 
supone, pues, ser una isla, como ya lo indica Hesiodo. El poeta de la Odisea 
alaba su clima feliz : no existe invierno; por lo tanto, hay un verano eterno, 
con continua refrigeración, debida al viento oceánico del oeste, al céfiro 
(en Grecia no existe tal refrigeración en verano). La vida más fácil se 
brinda a los habitantes, que desconocen toda preocupación y trabajo. Se les 
denomina ((hombres)), y son los hombres de la era anterior elevados a héroes. 
Después de Homero aparece el Elisio en Hesiodo (Obras y Dias, 168 
y sig.): como sede de algunos privilegiados de la cuarta generación humana, 
quienes no mueren, sino viven y son elevados a semidioses o héroes, tal 
como Menelaos en Homero. De la misma manera que en la Odisea, tam- 
bién en Hesiodo, pues el feliz país del lejano es solamente sede de los 
héroes.4 Y aquí aparece por primera vez aquel bello nombre, con el que 
desde entonces se denomina casi siempre el país deseado : paxápwv v.íioor, 
Islas de los Bienaventurados, sobreentendiéndose que la palabra ((bienaven- 
turados)) se refiere a los héroes. p l x a p e ~  es el calificativo de los dioses, pero 
en este caso también de los semidioses o héroes; los dioses habitan el Olimpo, 
los héroes en las paxápwv v.íioor."as Islas de los Bienaventurados están si- 
r .  Conipárese: ROHDE, tPsyche,) y ((Grieck. Iioman)), que cito en la priniera edición. F. HOM- 
MBI,, Die Insel der Seligen ( I ~ o I ) ,  trata tan sólo las imaginaciones orientales. 
2. Ref. a Radamantis: MA~TEN,  Elysiicm und Rhadamanthys (Jahrbuch des Arch.  Inst., 1913 
y RE. S. 'I'at?apcivOus. 
3. Así 10 interpreta ROHDE, Psyche, pág. go; lo contrario opina MALTE:N, Elysiunt, phg. 42. 
4. Referente a +;lisio como sede de los héroes, véase ROHDB, Psyche, 658. 
5. Referente a pcixap, MAI,TEN, Elysiunz. 38,  n.o 4; solamente nifis tarde significa puxupr; 
os abienaventuradosn (véase pág. 8). 
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tuadas en los límites del mundo, en el Océano, y $reducen tres veces (de 
#or si solas) frutas dulces. 
La creencia en islas dichosas como sede de héroes inmortales se en- 
cuentra también en el Escolion referente a Harmodio, que mató al tirano 
Hippias, y el escolio debe datar de alrededor de 500, poco después del 
hecho: 
((Querido Harmodios, no has muerto, sino seguramente vives en las Islas de los 
Bienaventurados, donde, como se dice, vive el rápido Aquiles y el noble Tydide Dio- 
medes., 
Sigue Pindaro (Olimp. 2, 75 y sig.). También él cree que las Islas 
de los Bienaventurados están habitadas por los héroes bajo el dominio de 
Radamantis, como en Homero. Pero el círculo de sus habitantes se ha 
ampliado durante los 150 años transcurridos desde Hesíodo hasta Pindaro. 
Antes las Islas de los Bienaventurados eran la sede de pocos escogidos, quie- 
nes de su viviente habían pasado a héroes, como Menelaos; ahora también 
les está concedida la entrada a los muertos,l si después de una triple me- 
tempsicosis en el mundo superior e inferior han vivido de una manera pura. 
La supervivencia de aquellos antiguos héroes, la ingenua, la concepción 
homérica, se la imaginaba meramente corporal, mientras que la nueva con- 
cepción, profundizada por las teorías órficas, admitía una existencia más 
espiritual de los hombres virtuosos. El concepto de las islas dichosas per- 
manece idéntico; Píndaro canta: 
((Quien ha logrado conservar su alma pura tres veces en el mundo superior y 
en el inferior, llegará al castillo de Kronos, donde vientos oceánicos soplan alrededor 
de la Isla de los Bienaventurados, donde relucen flores doradas, parte en preciosos árbo- 
les, parte en el agua.* 
Este elevado concepto de las Islas de los Bienaventurados como un 
lugar aunque asequible a los mortales, sólo después de una larga prueba, 
se encuentra también en Platdn, que, como Píndaro, pide por lo menos tres 
vidas  virtuosa^.^ El concepto y á x a p ~ ~  se había apartado de su sentido: origi- 
nalmente, designación de los dioses y héroes, significaba ahora la elevación 
de los mortales después de su muerte, los  bienaventurado^)).^ 
Pero el círculo de los dichosos se ha ensanchado todavía más. Por la 
propensión humana al pecado se deseaba un acceso más fácil a la dicha 
eterna, y así se formó el concepto de que era suficiente vivir de una ma- 
nera virtuosa en la tierra para alcanzar las Islas de los Bienaventurados. 
I .  Compara ROHDE, Psychc, 89, 96 ysigs. 
2. Phaeltr. 249 a; compara Gorgias 523a. ,524a, 526c. 
3. ROHDE, Psyche, 283. 
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Inmediatamente después de la muerte se separaban ambos caminos : los 
malos iban al Tartaros; los buenos, a las Islas de los Bienaventurados, o 
como quiera que se designare dicho lugar. Así dice Plauto (hacia 200 a. 
de J. C.)' Fortztnatonc.l.iz memorant insulas,  quo cuncti qu i  aetatem egerint 
caste s u a m  conveniant. Plauto traduce phxapeg inexactamente por fortunati 
= dichosos. Es en esta forma sencilla que se ha hecho popular aquella 
creencia, y en muchas piedras sepulcrales se desea al muerto que llegue al 
Elisio o a las Islas de los  bienaventurado^.^ 
Homero conoce aún otras islas felices en el Océano occidental. En la 
Odis. 15, 403 describe Eumaio su patria: 
((Una de las islas Ilámase Sirie, como ya oirías, 
Está por Ortigia, donde se percibe la puesta del sol. 
Aunque no grande en extensión, es buena por su fértil suelo, 
Rica en ovejas y pastos y próspera en trigo y vides. 
Jamás allí el hambre acércase a los habitantes, ni tampoco hay 
Otra epidemia, que asuste a la pobre gente, 
No, cuando a avanzada edad llegan los hombres, 
Entonces junto a Artemis se les acerca con plateado arco Apolón, 
Cuyas suaves flechas les arrebatan sin dolores. 
Dos son las ciudades que allí se elevan y entre ellas todo lo reparten, 
En ambas a la vez reinaba como señor mi padre, 
Ctesibn, hijo de Ormenos, comparable a los dioses inmortales.)) 
La isla S ir ie  está situada ((donde se pone el sol)), es decir, en el 
Océano occideiital, del otro lado que Ortigia,3 y es rica en buenos pastos 
y ganado, rica en trigo y vino. Está habitada por gente feliz, que no cono- 
cen ni miseria ni enfermedad, sino que a edad avanzada son alcanzados por 
la flecha suave de Artemis y Apolón. La isla tiene dos ciudades, y en 
ambas reinaba como monarca el padre de Eumaios. Lo más importante 
es la relación que sigue de Eumaios : que un día pusieron pie en Sirie 
navegantes fenicios y que raptaron a E ~ m a i o s . ~  Sirie es, pues, una isla 
1. I'rinummus, 549. 
2. ROHDE, I'syche, 671. 
3. Lo  que significa Ortigia no está aclarado, ya que los lugares conocidos con este nom- bre (Siracusa, Delos) no  cuadran, y la identificación de Ortigia con Libia en  Stepliano de Rizan- 
cio solamente se relaciona con esta cita de Hoinero. Ortigia significa  país de las codornices,); 
puede. pues, aplicarse a diferentes regiones. 
4. Todo el relato del desembarco de inercaderes fenicios en  Sirie y el rapto del pequeño 
Eumaiós está extraído de la vida real. Conio atraca el barco con los expertos marineros, quienes 
traen diversas mercancías para seducir a los bárbaros ingenuos, cómo la criada sidónica de Euniaios 
se entrega a uno de sus con1 atriotas y traba el plano de evadirse y de llevarse al pequeíio. Luego, r qué cuadro rnBs vivo cuanc o ,  el barco estando listo, llega el mensajero y liace señas a la esclava; 
cómo ella entonces, mientras la señora y las criadas palpan y adiiliran unas joyas de oro y ámbar, 
rapta al niíio, no  sin robar ademhs tres vasos de oro; cómo se niarcha el barco, cómo la infiel 
sucumbe poco <lcspués a una enfermedad y se la arroja al mar. Todos estos hechos se lian 
repetido bastantes veces, cada rasgo es verídico. 
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del Océano occidental, al alcance de los fenicios, de los cuales, los Sirios, 
trae su nombre y quienes ya desde 1100 a. de J. C., en su camino hacia 
Tartessos, circulaban por el 0céano.l Más abajo veremos cuál es esta isla: 
También Scheria, la ciudad de los feacios, está situada en el océano 
oc~idental) .~ Esto se deduce de la indicación, según la cual Scheria está 
situada en la parte más lejana del Océano, apartada del mundo (Od. 6, zoq), 
y según la cual gracias al céfiro oceánico crecen los magníficos frutos del 
jardín de Alcinoo (Od. 7, 119). Scheria, pues, se encuentra en la misma 
zona oceánica que la Isla de Calipso (punto de partida de Ulises para Scheria) 
y que la Isla de los Bienaventurados, con cuyo monarca, Radamantis, 
mantienen relaciones los feacios (02. 7, 321).~ Además, en la Odisea (5, 451 
y sig.) se describe claramente una marea alta del Océano. El clima feliz y 
la fertilidad recuerdan la Isla Sirie de Eumaios; por lo demás, Scheria no 
posee rasgos tan individuales como aquélla; sin embargo, su descripción 
puede igualmente estar basada sobre la verdad. 
Dos otras islas de felicidad en el lejano Océano son las islas de Ca- 
lipso y de Circe. Ogygia, la sede de Calipso, está situada a dieciocho días 
al sudoeste de Scheria ((en medio del mar)),4 es decir, completamente al 
Oeste."demás, Calipso es hija de Atlas, guardián del estrecho de Jibral- 
tar (Od. 1, 53), y en el altar de la diosa arde madera del citrus ( 8 ú o ~ )  de 
Marrueco~,~ que seguramente ya habrá sido exportado por los fenicios. 
El nombre Ogygia viene del fenicio ma-uk, ((mar circular)) = Océano, es, 
empero, la ((Isla en el Océano)). También en esta isla se halla una bella ve- 
getación con vides y bosques, en los que cantan alegres pájaros, prados, 
cuatro fuentes, y la isla está habitada por una diosa inmortal. También 
Aiaia, la isla de Circe, está situada en el Océano occidental, ya que Ulises 
llega a Circe procedente de los Lestrigones, donde la noche no existe en 
verano, es decir, que él procedió de los habitantes del Norte (Od., 10, 86), 
y Circe es nieta de Océano. El cuadro de la isla es pobre en rasgos espe- 
ciales, pero el palacio de la diosa está situado en medio de bosques. 
Al poeta de la Odisea le es, pues, del todo habitual la representación 
de las islas felices en el Océano occidental : Elisio, la Isla de Eumaios, la de 
los feacios, las islas de Calipso y de Circe. 
En Hesiodo, que como primero nombra las ((Islas de los Bienaven- 
turados)), aparece también por primera vez como un sueño de la lontananza 
I .  Compara mi libro Tartessos, z.& ed., cap. IV. 
2. Compárese BREOSING, Trierenvütsel u. J ~ r f a h r t i n  des Odysseus (1909)~ pág. 70; HENNIG, 
Van rütselhaften Landern (1925), págs. 38 y sigs.; Tartessos, pág. 181. 
3. Esta deducción topográfica es de Wilamowitz. 
4.  Od. I, 50; 8,uyrios 0or)sr.rls no debe significar otra cosa. 
5. De manera que Plutarco, De facie in orbe lunae, 26, lo busca cinco días al oeste de - 
Britania. 
6. Coinpárese RE, 111, 2621. 
2 
oceánica {(por el otro lado del Océano)), el jardin de los dioses con las man- 
zmas doradas, cuya vigilancia está confiada a las Hespérides de voces cris- 
talinas.1 El jardín de los dioses, pues, debe buscarse en el lejano oeste, 
ya que las Hespérides son las ((occidentales)) y son hijas de la noche, y una 
de ellas se llama, según el crepúsculo vespertino, ((Erytheia)) (como la isla de 
Geryoneus). Y pronto han sido unidas las Hespérides con Atlas, el guar- 
dián de las columnas, las que luego se denominaron, según Heracles, sCo- 
lumnas de Heracles)); de esta manera aparecen ya en Hesiodo (Theog. 518) 
y en el arca de Kypselos.2 Con más detalles se describe el jardín de los 
dioses en aquel precioso coral de Eurípides, en el Hipólito (ver 732 y sig.), 
en el cual el coro de las jóvenes, bajo la impresión de la trágica pasión de 
Phaedra, desea alejarse de este mundo pecaminoso a la dicha de lontanan- 
zas oceánicas: 
((Oh, estuviera yo lejos, 
Oh, que las alas 
De las nubes me enlazaran, 
Un dios me emplume, 
Para que a las bandas de pájaros 
Del cielo me junte! 
Entonces me alzaría por encima de las oleosas aguas saladas 
Hacia las costas del Adria, al remolino de Eridano, 
Dó las hijas de Helios se lamentan por Phaeton. 
Que al jardín de los dioses 
El vuelo me lograra, 
Dó a los barqueros humanos 
El viejo de las profundidades 
Impide el acceso, 
Dó Atlas los límites del cielo vigila 
Y las hijas de Hesperos las doradas manzanas! 
Aquí está el palacio, d6 el rey de los dioses 
Contrajo matrimonio, aquí mana el néctar, 
Aquí dona la tierra, la eterna, a los dioses 
El manjar de la vida di~h0sa.t)~ 
En este cantar, el jardín liespérieo de los dioses aparece más allá de 
los límites impuestos al tráfico marítimo humano, es decir, más al16 de las 
((Columnas de Heracles)), en una isla del Océano. 
Hemos dejado pasar ante nosotros toda una serie de países deseados 
en el lejano oeste; todos ellos son bellas imaginaciones, llenas de añoranza, 
I. Theoq., 215; 274; 518. 
2. RE, rr, 2124. 
3. 'I'raducción de Wilamowitz. 
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que resplandecen como las nubes vespertinas en los rayos del sol poniente. 
Hemos oído de Elisio, de las Islas de los Bienaventurados, del jardín hes- 
périco de los dioses, de Scheria, de la isla de los feacios, de las islas de Calipso 
y Circe, y de Sirie, la bella patria de Eumaios. 
Vimos, además, cómo fué facilitándose cada vez más el acceso a las 
Islas Dichosas : cómo en su origen habían sido el reino de los héroes, luego 
fueron también accesibles a los mortales; logrando entrada primero los que 
se habían distinguido en una larga prueba, después todos los buenos. 
Existiendo tal deseo de alcanzar después de la muerte las Islas Dicho- 
sas, se deseó saber dónde se hallaban y si ya durante la vida se podía llegar 
a ellas. Esto parecía ser posible, ya que según las fuentes más antiguas, 
Homero y Hesiodo, estaban situadas en el Océano occidental, es decir, en 
el mundo, si bien muy lejos. Contemplando estos intentos de localización, 
deben descartarse por adelantado las suposiciones referentes a regiones no 
oceánicas, que de una manera abusiva se denominaban ((Islas de los Bien- 
aventurados)), como por ejemplo Leuke en el Ponto (la sede del héroe Aqui- 
les), Creta, un oasis en Libia, etc.l Todos estos lugares no entran en con- 
sideración, ya que las Islas de los Bienaventurados griegas están situadas 
en el Océano occidentaL2 
El intento de localización más antiguo hay ya en Homero y He- 
siodo, que las colocaron en el Océano occidental. Mientras, realmente, como 
sede de héroes, las islas pertenecían tan poco a este mundo, que el Olimpo, 
como sede de dioses. 
¿Cómo se llegó precisamente a buscar estas islas en el Océano 
occidental? El que casi todos los pueblos crean en un reino de los muertos 
en el occidente, donde se pone el sol, debe quedar descartado, ya que en 
aquellas islas no vivían originalmente los muertos, sino los héroes inmortales. 
No, debe existir una razón especial que induzca a buscar aquellas islas feli- 
ces en el Océano occidental. 
La cuestión fundamental de que si los griegos de los tiempos de Ho- 
mero y Hesiodo conocían el Océano occidental, debe afirmarse rotundamente, 
como ya se afirmó en la Edad A n t i g ~ a . ~  Aproximadamente desde 1100 
antes de J. C. los fenicios de Tiro atravesaron el estrecho de Gibraltar, las cCo- 
lumnas de Heracles)), con rumbo a la antigua ciudad comercial de Tartessos, 
donde buscaban plata y estaño, y hacia 1100 fundaron, para facilitar el trá- 
fico con Tartessos, la factoría de Gadir (Cadix), y más tarde descubrieron 
I .  RE, V, 2474. 
2.  Una isla fenicia de los dichosos, situada en el Océano oriental, cerca de la India, es 
tpanchaias, descrita con colores vivos por Buhemeros (Diod., 5 ,  41); otra, al este del Cabo Guar- 
dafui, es Sokotra, lo que significa eIsla de los Dicliosos)); compárese ROHDE, Grieck. Romnn, 221; 
1). HOMMEL, Ilie Insul der Seligele (1901). 
3. Estrabón, p6gs. 2 y sigs. 
la isla de Madera, de lo que poseemos una relación exacta (en Diodo- 
ro, 5, 19). Ya antes de los fenicios habían llegado marineros más antiguos 
a Tartessos, los cretenses, los karios y especialmente los tirsenos, los 
fundadores de Tart essos (comp. mi libro ((Tart essos)), 2." edición, capi- 
tulo 11). De todos modos, ya alrededor de 1000 a. de J. C., debió penetrar 
hasta los griegos alguna nueva del mundo oceánico. Tales descubrimientos 
no podían permanecer secretos, y así leemos que inmediatamente después 
de descubrir los fenicios Madera, los tirsenos se embarcaron con ruta hacia 
allá, pero que fueron rechazados por los fenicios. Y en el siglo VII a. de J. C., 
en la época de la poesía de Homero y Hesiodo, los mismos griegos llegaron 
al Océano y a Tartessos : fueron los fóceos, que pronto trabaron amistad 
con Tartessos, la ciudad de la plata. Allí supieron del Océano y de sus re- 
giones, ya que en el siglo VI relata el Periplo (derrotero) de un navegante 
de Massalia, que los tartessios iban a las islas del estaño, de la Bretaña, 
y los habitantes de la Bretaña, los oistrimnios, a su vez, a Albión (In- 
glaterra) e 1rlanda.l Alrededor de 600, la época de la Odisea homérica, 
los griegos deben, pues, haber tenido nociones del Océano, lo que nos con- 
firma la Odisea misma. Ya hace tiempo que se ha reconocido que el relato 
de las cortas noches estivales en el país septentrional de los lestrigones se 
refiere a Inglaterra, donde, más tarde, los antiguos observaron este 
fenómeno. El conocimiento primero del mismo les venía de los tartessios, 
que por conducto de los oistrimnios supieron de Inglaterra. El conoci- 
miento del oeste resulta además del conocimiento del epos griego de sus 
productos, del estaño y del ámbar, en busca de los cuales los tartessios se 
dirigían al Norte. La Odisea contiene, además, otra indicación mucho más 
exacta y concreta : cita Sirie, la isla oceánica visitada por los fenicios, la 
patria de Eumaios. Es, por lo tanto, muy posible que aquellos bellos 
cuadros ideales tengan algún fondo de verdad, ya que el poeta poseía un 
vago conocimiento de la lejanía oceánica. 
Ahora debemos examinar si las indicaciones poéticas sobre estas e 
regiones deseadas corresponden a cosas reales en el Océano Atlántico. Este 
es efectivamente el caso. 
Todas estas islas felices tienen en común el maravilloso clima, tem- 
plado e igualado, donativo del viento occidental, del céfiro, como lo halla- 
mos en el Elisio y la Sirie de Homero, en las Islas de los Bienaventurados 
de Hesiodo, en Píndaro, etc. Un segundo rasgo es la gran fertilidad natural. 
Rememórese la triple cosecha en las Islas de los Bienaventurados de He- 
siodo, el jardín de Alcinoo, la fruta dorada de las Hespérides, las flores do- 
radas en Píndaro y la Ogygia y Sirie. También se alaba la riqueza forestal: 
1 .  AVIENO, Ora mrcr., 108. 
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en la isla de Circe, cuyo palacio está escondido entre bosques, y en la de 
Calipso. Se loa igualmente la abundancia en agua : las dos fuentes en el 
jardín de Alcinoo, los cuatro manantiales en la isla de Calipso. Los habi- 
tantes de las islas felices llevan una vida sin fatigas por regalarles la natu- 
raleza todo, sin necesidad de trabajar; viven con salud y llegan a una edad 
avanzada. Esto ocurre tanto en Elisio como en Sirie y Scherie, en las islas 
de Circe y Calipso, que son inmortales. 
Estos apacibles cuadros no son sólo fantasía del poeta, sino que se hallan 
realmente en el Océano occidental. Efectivamente, aun hoy en día se en- 
cuentran allí : en las Canarias occidentales y especialmente en Madera, la 
((flor del Océano)), que todavía hoy es un jardín de Hespérides y una Isla de 
Bienaventurados. Y hemos visto que los fenicios conocían Madera y que 
el poeta de la Odisea sabe de la isla Sirie, visitada por los fenicios. Posee- 
mos una brillante relación de Madera por el historiador Timaios del siglo 111 
antes de J. C.,l en la que volvemos a encontrar todos los rasgos de aquellas 
islas felices. La descripción está en Diodoro 5 ,  19, y es la siguiente: 
((Cerca de Libia existe una grande isla en el Océano, hacia el oeste, a varios 
días de viaje de la costa. Su suelo es fértil; por la mayor parte él es montañoso, 
pero no faltan tampoco bellas llanuras. La llanura2 está surcada por rdos navegables, 
con cuya agua se irrigan los campos, y posee muchos parques con diversos árboles 
y muchos jardines regados por cana le^.^ En la isla se encuentran decorosos cortijos y 
en los jardines pabellones adornados con f l ~ r e s , ~  donde los habitantes pasan el verano, 
suministrándoles el suelo todo para que pueda gozarse de la vida. Las montañas tienen 
extensos y frondosos bosques con diferentes clases de fruta,s  barranco^,^ y fuentes que 
invitan a permanecer allá. Además, la isla es rica en manantiales, lo que no sola- 
mente procura una estancia agradable, sino que también una buena salud. Pueden 
cazarse los más diferentes animales, de manera que también posee abundancia en caza. 
En el mar, alrededor de la isla prosperan muchos peces, ya que en el Océano se en- 
cuentran las más diversas especies. Como la isla posee un clima cálido igualado, pro- 
porciona durante casi todo el año muchas frutas arborales y los demás productos, y 
debido a esta superabundancia de felicidad podría tenerse más bien por una sede de 
dioses que de hombres.)) 
La descripción entusiasta de la que nos sonríe la belleza legendaria 
de la naturaleza subtropical, en términos generales, cabe todavía en la Ma- 
r .  1.a fuente de Tiniaios parece ser Pytheas, que fué el único que naveg6 por el Océano 
desde 500 a. de J. C., ya que los cartagineses prohib an su acceso, y en Gades debió oír hablar de 
Madera. El mismo no debe liaber llegado a Madera, por ser su meta los países nórdicos. Timaios 
pertenecía a aquellos que creían en lo relatado por Pytheas, y se sirvió de él como fuente para 103 
países ocehnicos (Fontes, Hisp. ant., 11, 94; GEFPCKEN. Timaios, 68) .  
2. T,a llanura de Ihnclial en la parte meridional de la isla. 
3. Hoy ((levadaso. 
4. Hoy ((quintas~). 
5. Quizá madroñeros y nísperoc; véase pág. 16. 
6 ,  Hoy ucorrales~). 
dera de hoy, solamente que debido a la tala ha disminuído la riqueza fores- 
tal y, por lo tanto, también la de agua.l Un antiguo marino2 dice: 
((No conozco ningún lugar en el niundo que pueda extrañar y encantar tanto 
a los viajeros como Madera. El navegante que haya abandonado Inglaterra en los 
sombríos días de niebla otoñales o en días de helada invernal, percibe ocho días de:- 
pues un nuevo mundo. Al poner pie en tierra, ¡qué cambio! El invierno se ha trans- 
formado en verano; los árboles que abandonó pelados, se hallan aquí adornados con el 
más frondoso verde de las diferentes foliaciones; en lugar de la helada y de la nieve, 
le recibe calor y sol; en lugar del panorama triste de la zona nórdica, le acoge la abun- 
dancia y la grandiosidad de la vegetación tropical, un cielo azul despejado, un 
sol ardiente, colinas recubiertas de viñas, un mar azul y un paisaje extraño y pin- 
toresco.)) 
En el capítulo siguiente (cap. xx), Diodoro-Timaios cuenta cómo los 
fenicios, después (le la fundación de Gades (1100 a. de J. C.), se atrevieron a 
adentrarse más en el Océano, y siguiendo la costa de Libia (hacia el Sur), 
habían sido arrastrados por tempestades a aquella isla, hasta entonces des- 
conocida. Dice Timaios que pronto había corrido la noticia de este descu- 
brimiento y que los tirsenos, al predominar en el mar,3 intentaron mandar 
una colonia a Madera, pero que esto les fué prohibido por los fenicios, que 
cuidaron esta isla como una joya, dificultando la inmigración, pensando 
hallar un día un refugio en ella, si tuvieren que pasar penalidades en la 
Madre Patria.4 
La posesión de las islas Madera y Porto Santo resultaba especialmente 
ventajosa a los fenicios por su riqueza en múrices, y debido a ella se las 
llamaba las islas de la  $ z i r $ ~ r a . ~  Los cartagineses denominaban Madera la 
((isla de Tanit)), según su diosa Tanit, la Juno r ~ m a n a . ~  
Aclemi~s de Madera, las islas Canarias occidentales (Canaria, Tenerife, 
Gomera, Ferro), cuyo clima es parecido a Madera,' pueden ser el prototipo 
T. Co~ilp. Sc~r?\crrr, Madeira und Teneri fe (1  859); HOCHSTETTER, Madeirn, I 861. I,a cotii- 
prohnción de que se trata (le Madeira doy en riii Szrtorius, 1926, pág. 49. 
2. Icll SCIIACHT. a. a. 0. D ~ E .  1 4 5 .  
8 ., 
3. 1)espues de 1200 a. dé )."C. 
4. T:n secrundo extracto (le In relación de Tirnaios está contenida en De mzrahilibus auicul- . .. 
talionzbus, 84. Ihte extracto es riiuy corto. pero contiene una característica que falta en el ex- 
tracto de Diocloro. 1,eetiios qiie cuando se 1:i (Iescubrió, la isla I\ladera no estaba Iinbitada. Esta 
indicacihn nicrece crbclito, ya  que, aun ruatido la volvieron a descu1)rir los italianos en el siglo s v ,  
estaba desliabitada. F;ste rasgo 1)iodoro lo !ia oiiiitido. En otros dos puntos este extracto se 
contrarlice con el de Diodoro: I.(' Que los cartagineses Iiubieren proliibido, so pena de muerte, toda 
colonizaciGn y qiie Iiiibieren echado a los que ya Iiubieren penetrado, niientras, segíin Diodoro, ale- 
jaban a los tirsetios. 2.0 Conlo descubridores se indican a los cartagiiieses y no a los fenicios. Esto 
~xie(le consiclerarse (.oiiio una inexactitu~l, confundiéndose a menudo fenicios y cartagineses. 
5 .  I ' u v $ z ~ i n ~  inszrlae: Piin., 6 ,  203. i>. Jzrnoizis Insula significa Madeira en Sehosus (Plin., 6 ,  203) y Ptol , q, 6, 14. 
7. 1,asL'anarias orientales (1,anzarote y Fuerteventura) tienen un clima africano seco y 
no poseeti vegetación. Seliosus, por lo tanto, limita el nombre de ((Fortunatae Insulaes a Tene- 
rife y Catiaria (l'li~i., 6, 202). 
de las Islas Dichosas, tanto en orden climático como botánico. Segura- 
mente ya hacía tiempo que los fenicios las conocían (por percibirse las Ca- 
narias viajando a lo largo de la costa africana), pero los griegos solamente 
las citan bastante tarde. El primer relato relacionado con ellas se encuen- 
tra en escritores de la Era de August0.l También las Canarias recibieron 
el nombre de Islas de los Bienaventurados)))). Los romanos las llaman 
Insulae Fortunatorum, Islas de los felices, lo que es una traducción inexacta 
de p a 7 . á ~ ~ ~  vqool, y que aparece por primera vez en Plauto (ver pág. 8). 
Los romanos posteriores las denominaron Fortunatae Insulae ((Islas felices)); 
por ejemplo, Mela, Plinio e. o. (véase pág. 17). Horacio es el único que tra- 
duce bien por ((arva beata)), Islas de los Bienaventurados)). 
No subsiste, pues, duda alguna que al hablar de aquella lejana y feliz 
isla, visitada por los fenicios, los diferentes autores referíanse a Madera. 
Los fenicios descubrieron esta isla y la protegieron esmeradamente contra 
toda visita extraña; y también el nombre ((Sirie)) está en relación con los feni- 
cios, los ~ i r i o s . ~  
Ya el poeta de la Odisea, en su descripción de las Islas felices, 
debe haber pensado en Madera. Leyendo aquella descripción de Madera 
(quién no piensa en los jardines de Alcinoo, con sus dos fuentes y sus jardi- 
nes repletos de frutas, en el aliento del céfiro, en las airosas arboledas y en 
las cuatro fuentes de Calipso, en la isla frondosa de Circe, en Elisio, donde 
no existe invierno y sopla siempre el templado céfiro? 
En la Edad Antigua se ha identificado Madera con las Islas de 
los Bienaventurados. Salustio (en Plutarco, Sert. 8) relata que Sertorio, 
llevado a la desembocadura del Baetis (81 a. de J. C.), había oído hablar de 
las Islas de los Bienaventurados, y las describe de una manera parecida a la 
de T i m a i ~ s . ~  Esta segunda descripción de Madera se basa posiblemente en 
Posidonio, investigador del Océano, que seguramente había oído de aque- 
llas islas durante su larga estancia en Gades, y su exacta exposición de las 
condiciones climáticas coincide con su interés por todo lo que trata del 
Océano. La relación de Posidonio es la siguiente: 
((Allá (en la desembocadura del Baetis) le encontraron barqueros (de Gades) que 
acababan de llegar de las islas atlánticas. Son dos islas separadas solamente por un 
estrecho brazo de mar (Madera y Porto Santo); distan 10,000 estadios4 de Libia (léase 
Gades) y se denominan las ((Islas de los Bienaventurados)). En ellas las lluvias son esca- 
sas y cortas, predominando generalmente vientos templados y húmedos. El suelo es 
I. Juba y Sebosus; referente a cuyo tienipo véase KLOTZ, RE, s. Sebosus, pág. 067; KWRT 
MWI,CER, Estudios de la historia de la qtoerafla en la Edad Antigua., Diss. Bresla~i, 1902. 
2. Mees. Hist. de la découverte des iles Azores (Gent. 1901). 
3. ConipArese nii libro Sertorius (1926), pág. 49. 
4. Igual a 1,850 km. E n  línea directa son solamente 1,200, pero se iba por Cabo Gir o 
bien por las Canariac, y entonces la distancia es justa. . 
fértil y da horta1iz;is y frutas, pero de por sí produce también mucha fruta dulce, 
gracias a lo que los indígenas pueden vivir sin trabajar penosamente (esto puede refe- 
rirse a dátiles e higos).l El clima de las islas no presenta inconvenientes, ya que todas 
las estaciones registran casi el mismo grado de calor,2 y que no existen cambios brus- 
cos de temperatura. Los vientos del norte y del este procedentes del continente (Africa) 
se dispersan y su acción queda anulada por pasar ellos sobre un largo espacio vacío. 
Los vientos del sur y del oeste, que provienen del mar y soplan alrededor de la isla, 
traen consigo lluvias suaves. Por refrescar el país con su temperatura húmeda y be- 
nigna, ello posibilita un desarrollo uniforme a la mayoría de las plantas, de tal modo 
que la firme creencia de hallarse alli los campos elisiacos y la sede de los Bienaventzr- 
rudos, de los que cantó Homero, ha llegado hasta los bárbar0s.o 
Esta relación pone especial relieve en la vida sin penalidades de los 
indígenas, gracias a las múltiples frutas silvestres. Desde Homero, es éste 
un rasgo característico de las Islas Dichosas. Como Fortunatae Insulae se 
designan las islas deseadas de Sertorio, es decir, Madera y Porto Santo, por 
Salustio (Hist. 1, 101) y Floro (2, 10, 2). 
La añoranza hacia las Islas de los Bienaventurados debe haberse 
divulgado mucho en los tiempos de las guerras civiles de Roma, ya que cua- 
renta años después de Sertorio vuelve a aparecer en Horacio, quien, can-. 
sado de la guerra civil que iba durando ya cincuenta años, exhorta en su 
décimosexto epodo a sus compartidarios a abandonar Roma y a emigrar a 
las Islas Dichosas: 
<<Vosotros, que ten& un corazón valiente, no os quejéis más y navegad con- 
migo a lo largo de la costa etrusca hacia el Océano, que rodea la tierra de los Bien- 
aventurados (arvn beata). Vcnid a las ricas tierras e islas, donde el suelo dona sin 
arado los presentes de Ceres, donde las vides prosperan sin guadaña, las cosechas de 
la aceituna son seguras y el higo oscuro prospera en la rama silvestre, donde la miel 
chorrea de la encina hueca y donde de las altas montañas se precipitan los arroyos, 
donde no existen ni lluvias ni sequías: allá, donde no llegaron ni los argonautas, ni 
los sidonios, ni Ulises ... Esta tierra la ha reservado Júpiter a los devotos de la Edad 
del Hierro.)) 
La declamación horacia coincide con la descripción de Timaios y de 
Posidonio; el que en ella haga resaltar las aguas que descienden de altas 
montañas, es un rasgo individual de la isla de Madera, con sus altas mon- 
tañas ricas en agua. Es importante el final, en el que el poeta formula la 
frase de que las islas están destinadas a los devotos. Es la última conti- 
nuación y ampliación del concepto de aquellas islas, que, como vimos, eran 
I. Ambos son autóctonos en Africa del Norte; Plinio, 6, 205. atestigua la existencia de la 
palniera en Canarias. También se puede pensar en el madroño y el níspero (véase piig. 13) .  
2. I,a teiiiperatura oscila solamente entre 16-220. 
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originalmente la sede de héroes, luego de personas finadas virtuosas, y por 
último eran accesibles en vida a todas las personas buenas. Según He- 
siodo, las islas son la sede de los héroes; según Horacio, la de todas las per- 
sonas buenas de la generación de hierro. s i  todos los buenos -un amplio 
concepto - hubieran seguido la proposición de Horacio, Madera hubiera 
sido pronto sobrepoblada. Pero entonces estaba muy lejos, casi inaccesible. 
Poco tiempo después de Horacio, el geógrafo Estrabdn (págs. 3 y 150) 
relata que las islas de los Bienaventurados aparecen cerca de los promon- 
torios de Mauretania. Se ve que también ~ s t r a b ó n  piensa en Canarias o 
Madera. 
Alrededor de 50 a. de J. C. el geógrafo español Mela, que, como natu- 
ral de Tingentera, en el Estrecho de Gibraltar, conoce las costas oceánicas, 
describe las Fortunatae Insulac como sigue (3, 102): 
((Enfrente (del Atlas) están situadas las ((Islas Felices)). Poseen abundancia en 
frutas silvestres y, siguiendo una fruta a la otra, alimentan sin trabajar a los habi- 
tantes de una manera más abundante que cualquier país bien cultivado. Una de las 
islas se distingue por la extraña naturaleza de dos fuentes: el que beba de una de 
ellas se muere de risa, contra lo cual un sorbo de la otra protege.,, 
En esta descripción de Madera, como en la de Posidonio, se ensalza 
la fertilidad de las islas y la. vida sin fatigas de los habitantes - un rasgo ca- . 
racterístico del Elisio -. La expresión ((que una fruta sigue a la otra)) (aliis 
sueer alios innascentibzts) proviene de los jardines de Alcinoo, a los que 
también recuerdan los dos manantiales. Es nuevo y fantástico lo que se 
cuenta acerca de sus efectos. Esto coincide con ((el río de las tristezas)) y 
((el de las alegrías)) en la ((Merope~ de Teopompo (véase pág. 20). Con razón 
se ha explicado este extraño fenómeno a raíz de las dos clases de Euforbias 
que crecen en Canarias, y de las cuales una (E. balsa~.nifera) desprende un 
jugo dulce y la otra ( E .  Canariensis) un jugo amargo y venenoso.' Plinio 
denomina este jugo c(aguao2 y los conquistadores españoles hablan también 
de árboles suministradores de la mejor agua p ~ t a b l e . ~  
Desde Plinio, que da el nombre Insulae Fortunatae a las Canarias 
(6, 202), muchos posteriores citan las uIslas Felices)) (=  canaria^)^ incluso en 
los mapamundis medievales, apareciendo por primera vez en el mapa de 
Beato del siglo VII I .~  
Isidoro de Sevilla (14, 6,  8) transfiere el nombre del #araiso a las Islas 
r .  nORY DE ST. VINCENT, Iles Fortunkes, págs. 356; 384, SCHACHT, Madeira,  127. 
2. (6,  203) arbores similes ferulae, cx quibus q u a .  exprimatur,  e ni,nl.is amara, e x  candidio- 
ribus po!ui iucunda; comp. RE, s. Euphorbión. 
3. SCHACHT, Madeira und  Tenerife, pág. 132. 
4.  Así Flovo, 2, 10 2; Ptol., 4, 6, 14; Philostrato V i t a  Apoll., 5, 3; Mart .  Ca$ella, 6, 702: 
Isidoro, 14, 6 ,  8; Paneg. lat., pág. 165, 3; 262, 26, etc. 
5. Véase MILI,ER, Wcltkarien.  
3 
Dichosas y al descubrir el Nuevo Mundo Colón, creyó hallar en ella el pa- 
raíso,l debido a su buen clima. 
De la misma manera como se buscaban las Islas de los Bienaventu- 
rados en Madera. y Canarias, en la Edad Antigua procurábase también loca- 
lizar las Is las  de los Hesfiérides, bien sea en las Islas Canarias, bien sea 
en Madera. Así ocurre en Plinio (n. h. 6, ZOI) ,  cuyas duae Hesfieridum insu- 
lae deben referirse a Madera y Porto Santo. Ni la situación -ya que las 
Hespérides son ((vecinasu al Átlas - ni la riqueza en frutas de las Hespé- 
rides, pueden aplicarse a las Islas de Cabo Verde. Más bien como las Islas 
de los Bienaventurados, también el aiardín de los dioses con sus manzanas 
doradas tiene por base a Canarias o Madera, de cuya riqueza en frutas aca- 
bamos de oír. Filológicamente no puede precisarse qué fruta es x p ú r ~ a  v..ílha, 
ni si es una cierta clase de fruta, ya que con p..ílhov se designa toda fruta ar- 
boral : membrillo, limón, melocotón, etc. Aunque ya en la Edad Antigua 
se supusiera que con las manzanas adoradas)) de las Hespérides se denomi- 
naban nuestras ((frutas doradas)),2 esta suposición estriba solamente en el 
nombre manzanas ((doradas)) y no permite identificación segura, ya que ((do- 
raclo)) puede ser meramente poético, a igual modo como Píndaro habla de 
flores ((doradas)). Además parece que en la Edad Antigua no crecían todavía 
limones o naranjas en Madera y Canarias. Según Bory de St. Vincent," 
existen en las Canarias imágenes petrificadas de auriantiácea~,~ pero esta 
indicación parece estribar en un error,5 y tampoco entre los diferentes restos 
fósiles vegetales de Madera aparecen a~rantiáceos.~ Es más probable que 
las frutas  dorada.^, y precisamente el citrón (citrus medica cedra) lo hayan 
conocido los griegos solamente por la campaña de Alejandro Magno en 
A ~ i a . ~  El testimonio más antiguo sobre ellos es el de Teofrasto. 
Nuestras ((frutas doradas)) no existían, pues, todavía en la Edad Anti- 
gua en las islas atlánticas. Sin embargo, es posible que con la expresión 
((manzanas doradas)) hayan denominado los griegos alguna fruta especial y 
desconocidalR de aspecto y sabor agradables. Podría pensarse en los nísperos)), 
una clase de n,is$ola. Tienen el tamaño de pequeñas ciruelas, y son de 
1. A. V. ~ ~ U M I ~ O I , I > T ,  Kritische Untersztchungen (1852), 11, 91. 
2.  Así por e1 Rey Juba (Athen.,  3, 831): y otros (coriip. las citas eii l iE,  111, 2614). 
3. Icssai sur Ics lles Izortuiiées et I'Aritiqiie Atlantide (Paris, an xi-1803). 
4. 1 '5~.  337: "011 recoiiriait distiticfcriient l'eiiipreinte des feuilles (le citrorinier et d'oraiigcr, (le figiiier, (Ic ~iiiirier, cte., ce qqi prouve qiie ces arhres y croissaierit des la plus Iiaiitc antiquité, 
et sans (loutc iiatureiIexiietita. I:I cree qiie las Canarias son sil patria: uil lile parait tres prol~ahle 
que c'est [le IIArcl:ipel (les Caliaries qiie I1orangcr et le citronnier oiit passé daiis le reste di1 monde*. 
5. Colisuité sobre esto el geólogo I>rof. Gagel eii J~erlíii y el botánico Dr. nurcliard, resi- (lente en C'ariarias; a ~ i i l > ~ s  niegaii la aparici()n cie restos de riaraiijos o liiiioxies fósiles e11 Canarias. 
6.  Coiiip5rese O. FIr?r<r<, Die fossilen Planzen von S .  Jorge i n  Madeira ( N .  I)enI¿sc1zvi/ten dpv 
.Schweizer Gesrllschaft t. Natu~wissenschaft ,  1855, págs. 25 y sins. 
7. HEIIN, Iíulturfiflanzen, 5." ed., p. 357, 362. 
8 .  NO iiieiiibriiios ni grariadas, cor110 cree I ~ I ~ I I N  (Iíulturpflanzen, 357), porque &tos eran 
ronoii<los. 
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color naranja reluciente, de sabor agradable, y pertenecen a la flora medi- 
terránea allí existente ya en la Edad Antigua.1 
Aparte las Islas de los Bienaventurados, el Jardín de los dioses, etc., 
también han sido situados otros países añorados en el lejano occidente, y 
esto igualmente en parte se basa en la verdad. Cuando Atenas perdió su 
grandeza y el estado de cosas en Grecia se volvía siempre peor, Platón 
creó en medio de la miseria presente el cuadro deseado de Atlantis, el mag- 
nífico concepto de un gran reino dichoso del pasado en el lejano occidente, 
la primera utopía política (Timaios, zo D-25 D; Kritias, 113-120). Los 
atlantios viven ((más allá de las Colun~nas de Heracles)), ((cerca de Gades)), 
en una isla oceánica. La isla goza de una superabundancia de todos los 
productos del reino vegetal y animal, pero especialmente de metales. 
La capital no está situada a las mismas orillas del mar, sino en el inte- 
rior, a las riberas de un largo brazo de mar. En la ciudad se eleva el castillo 
real y el templo de Poseidon con dos fuentes, una fría y otra caliente. 
También Atlantis se encuentra, pues, en el Océano occidental, donde 
ya habían sido localizados tantos países añorados, y así se había formado 
paulatinamente un archipiélago entero de islas felices. 
Como las Islas de los Bienaventurados, {posee Atlantis también algún 
fondo de verdad? Esta pregunta se ha afirmado y se ha negado. Aristó- 
teles opinaba que la Atlantis de Platón era pura fantasía, mientras que 
Posidonio creía que había existido realmente en el Océano occidental una 
gran isla, que desapareció luego por algún movimiento s í smic~ .~  La creen- 
cia en la realidad de Atlantis ha vencido y ella se ha buscado en los más 
diferentes lugares. La mayoría de estas explicaciones no entran en con- 
sideración, porque no buscan Atlantis en el Océano occidental cerca de 
Gades, donde inequívocamente las sitúa Platón. Es extraño que se haya 
pasado completamente por alto una identificación, que como ninguna coin- 
cide con Atlantis, especialmente teniendo en cuenta la indicación de Platón, 
que la Atlantis habia estado sitziada cerca de Gades. Si todo no engaña, el 
poeta tenía ante sus ojos aquel maravilloso reino, que aun cien años antes de 
Platón había florecido cerca de Gades y que había llenado el mundo con 
sil gloria : el reino de Tartessos, el más antiguo estado cultural y la primera 
ciudad industrial y comercial del occidente. He sido el primero que haya 
pronunciado esta interpretación3 y ésta desde entonces ha sido adoptada y 
reforzada por otros.4 
I. Comuiiicación de Gagel. El Dr. Burchard pensaba en nrbustia Cznariensis, pero las 
frutas del madroñero las conocían los griegos en su patria. 
2.  Conipárese RE, 11, 2117.  
3. En iiii libro Tartessos, 1.a ed., Hamburgo, 1922; 2.a ed., Madrid, 1945. 
4. Comp. HENNIG, Das Rütsel der Atlantis (Berlín, 1925) y Von ratselhaften Lündern (Mil- 
nicli, 1925); JESSEN, Atlantis-Tartessos (Zeitschr. der Bevliner Gesellschajt. f .  Brdkunde, 1925). 
La coincidencia de Atlantis con Tartessos es tan grande, que Platón 
debe haber pensado en Tartessos al componer su p0ema.l 
Como la identificación de Atlantis con Tartessos es más que proba- 
ble, también tenemos varios puntos de apoyo para otra identificación : la 
de Tartessos y S c h e ~ i a . ~  En primer lugar, no debería desconocerse que, 
según las indicaciones de la Epopeya griega, solamente puede buscarse el 
país de los feacios en el occidente oceánico y no en Corfú.3 En el ámbito 
del Océano occidental nc hubo nunca otro reino marítimo que el tartessio 
y, ?cómo el poeta horriérico no hubiera tenido noticias de ello? Tampoco 
hay aquí coincidencias. Los tartessios son sobre todo valientes marinos, 
como los feacios, y como éstos solamente se dedicaban a las artes de la 
paz, permaneciendo ajenos a toda acción guerrera. Tambikn en Tartessos 
se vuelve a encontrar un gran río como en el país de los feacios : el Betis, 
un rasgo bastante característico. Otros rasgos del país de los feacios re- 
cuerdan Atlantis : los dos manantiales y el templo de Poseidon, etc. 
La fama del poema platónico de Atlantis incitó al historiador Teo- 
pompo (alrededor de 350 a. de J. C.) a componer una imitación. Pero sil 
Mero$e4 es una maia copia del modelo. Merope es iin inmenso continente 
al otro lado del Océano. Se relaciona, pues, con la imaginación platónica de 
un continente ((enfrente a Atlantis)). Sus habitantes, tanto los hombres 
como los animalec, son de tamaño desmesurado. Existen dos ciudades: 
Eusebes y Machimos, la ciudad de los devotos y la de los guerreros. Los 
devotos son sanos y viven pacíficamente de los productos qiie la naturaleza 
les da sin necesidad de trabajar, y mueren en medio de risas y alegría. LOS 
habitantes de la ciudad guerrera desconocen también toda enfermedad, pero 
perecen en la guerra. Como los devotos, ellos tambiéln son ricos, pero sólo 
en plata y oro. Hay, además, un lugar denominado ((Anostos)), es decir, 
((de los que ya no vuelven más)). Dos ríos lo rodean : el río de las penas y 
el de las alegrías. En las riberas de estos ríos crecen dos Arboles más ex- 
traños. El que pruebe las frutas del río de las penas, se deshace en lágri- 
mas; el que, por lo contrario, pruebe las del río de las alegrías, rejuvenece. 
Esta idea de un rejuvenecimiento artificial del hombre es una idea oriunda 
de Platón (Politikos 270 E), y ella es el origen del bello cuento del ((ma- 
nantial de la juventud)). 
Haciendo deducción de la realidad de países atlánticos, la Merope es 
pura fantasía. Las dos ciudades han sido tomadas del cuadro de Homero 
r .  En el c:rn. x (Atlantis) de la secunda edición (le ini libro Tartessos. Iie reunido las parale- . . 
las ~ t l a i i t i s -~ar tesbs .  ' 
2 .  Conip'Srese BREUSINC, Trierenvütsel (1859), pAg. 70; HGNNIG, V o n  rÜtselhn/tr*n Lündern,  
pftg. 38; Tartessos, 2.8 ed., cap. X. 
3. Corfii no estB sitiiada fuera del mundo homérico y no tiene tan~poco nirigíin rio grande, 
4.  Fragm.  H f s t .  Graec., r, 289; Kohde, Roman 204. 
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de la isla Sirie, la patria de Eumaios los dos ríos recuerdan las dos fuentes 
que se encuentran en los jardines de Alcinoo, en el templo de Poseidon 
de la Atlantis y en la descripción de las Canarias de Mela. 
Algún tiempo después de Teopompo, alrededor de 300 a. de J. C., He- 
kataios de Abdera inventó un nuevo país deseado : Elixoia, la isla de los Hy- 
+erboreos.l Elixoia estA en el norte (((Hyperboreos))); en el Océano ((enfrente 
del país de los celtas)). La isla era mayor que Sicilia y existia azin en tiem- 
$os del autor. Poseía un río Karambykes y una ciudad ((Kimmeris)). Lo que 
es de señalar, es que Hekataios no sitúa su isla dichosa -la que denomina 
con el antiguo nombre de ((hiperbóreos)) - en el Océano occidental, como 
era de costumbre, sino en el septentrional. ¿No era debida esta nueva 
localización al viaje de Pytheas al norte y a su descubrimiento de Inglaterra 
y de Thule, que él creía ser una isla? Lo que coincide con el norte es lo que 
relata Hekataios acerca de los cisnes de los hiperbóreos (fr. 41)) porque el 
cisne cantor solamente vive en el norte, hasta Britania,2 y que los antiguos 
situaban generalmente los hiperbóreos en el norte; por ejemplo, Plinio 6, 219, 
los sitúa en la misma latitud que Britania, mientras cree que Thule se encuen- 
tra aún más al norte.3 La comparación con Sicilia es justa para Britania, 
que se creía tener la forma de un triángulo y como se encuentra en P y t e a ~ . ~  
También coincide lo de ((frente a Celtica)) que aun existe. Por lo tanto, 
puede afirmarse que Hekataios pensaba en Britania. En lo demás, la isla 
Elixoia muestra los rasgos estereotípicos de las islas dichosas : fertilidad, 
de modo, que pueden recogerse dos cosechas al año, el clima templado, la vida 
sin fatigas de los habitantes. De estos rasgos, ante todo el clima templado 
coincide con el de Britania. 
También más tarde se buscan las islas dichosas en el norte o en el 
noroeste. Leemos en Plutarco (De facie in orbe lunae, 26)) de un país feliz 
bajo el dominio de Cronos, como el Elisio homérico; era un gran' continente 
((del otro lado del Océano)), a cinco viajes al oeste de Ogygia, la isla de Ca- 
lipso, la que a su vez dista de cinco viajes hacia el oeste de Britania. 
Otros hablan de islas dichosas cerca de Britania (Plutarco, De defectu 
orac. 18). Esta interpretación la reforzaba el que los habitantes de Irlanda 
buscaban su isla de muertos, Flath Innis, en el Océano al oeste de Irlanda. 
En el siglo VI el fraile Brandan parecía haber hallado esta islaj6 y luego 
figura la isla de Brandan en los mapas geográficos. Se la buscó varias 
veces, pero, naturalmente, siempre en vano. 
I .  Fragm. Hist. Graec., 11, 356; Rohde, Roman 210. 
2. MUI,LENHOF. Dedsche Altertuw~skunde, 1, I .  
3. RE, IX, 277. 
4. Diod. 5 ,  21, 3 : de Timaios, que sigue a Pytheas. 
5. Esta leyenda tiene s!i origen en e! siglo vn, pero la nNavigatio S. Rtandanin es solatiiente 
del siglo XI. 
Las investigaciones acerca de las islas felices en el Océano occidental 
no son solamente un problema de la antigua creencia en un más allá, sino 
que también de la geografía. Puede decirse que las islas dichosas eran la 
primera etapa del camino hacia Amhica, ya que la creencia en aquellas islas 
llevaba consigo el estudio del Océano occidental. Este no era accesible a 
los griegos desde la destrucción de Tartessos. Pero los cartagineses, y espe- 
cialmente los gaditanos, navegaban mucho por él, y no solamente en direc- 
ción norte, para buscar estaño y ámbar, y hacia el sur para obtener el oro 
y marfil de Africa, sino que también con rumbo al oeste, donde ya los 
fenicios descubrieron Madera y donde sin duda se suponían aún más islas. 
Los griegos habrán seguramente seguido tales expediciones con el mayor 
interés, pero los cartagineses se esmeraban en guardarlas lo más secretas 
posible. Sin embargo, no lo lograron por completo, ya que Pytheas había 
podido lograr su relato exacto referente al descubrimiento de Madera. 
Por este motivo aparece pronto la idea de la existencia de un conti- 
nente del otro lado del Océano, además de las islas felices. Ya Platón dice 
en su relato sobre Atlantis (Tim. 24) : ((La isla era mayor que Asia y Libia 
juntas y desde allí se llegaba a las demás islas, y desde éstas al continente 
opuesto rodeado del verdadero mar (el Océano))). 
También la Merope de Teopompo es un continente ((del otro lado de 
la Oikumene)), es decir, del Océano. Estrabón creía igualmente en la posi- 
ble existencia de países del otro lado del Océano (p. 65 : tr6é~erar 8; Cv í.íj 
aúrfi eUxpárq Sóv~ xal 860 otxoupEvas elvar .ii xal ~ C ~ E I O U S ) ,  y el astrónomo Manilio, su 
contemporáneo, dice que los fenicios habían buscado costas desconocidas 
del Océano con la ayuda del pequeño 0so.l Es famosa la opinión de Séneca 
según la cual podía llegarse en pocos días de España a AsiaJ2 y según su pro- 
fecía (Medea, 375), generaciones sucesivas descubrirían grandes mundos 
nuevos y que Thule no sería más el último país -palabras que Colón ins- 
cribió en su ejemplar de la Historia Natural de Plinio -. Luciano (verda- 
dera historia, 1, 5) se burla de los que querían saber cuáles eran los 1í- 
mites del Océano y quiénes los hombres que vivían más allá. En Plutarco 
(De facie in orbe lunae, 26) leemos acerca del continente de Cronos, que está 
situado a cinco días y noches de viaje desde la isla homérica del Océano, 
Ogygia (véase pAg. 17). Pero todo esto eran suposiciones inseguras; sola- 
mente 1500 años más tarde, el intrépido italiano Colón descubrió efectiva- 
menste el continente del otro lado del Océano)) : el nuevo mundo, América. 
T. Astron. 308 : noti apfiaventem pelago quaerentibzr.~ oram. 
2. Quan tum est e n i m  quod a b  ultimas lttoribz~s Nispaniae usqire nd Indos incel! (Nat. qiiaes; 1 
praef.). 
